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Antologia NPSM

Des de El invitado y su secreto (1982):

Introducción

“la vida (se nos) dobla en aunque”

“I” (fragment):

“Y vigilo:


me llega en la espera

la forma de la estancia,

un ámbito difícil


             -círculo constante que



la pesadilla identifica-).”

“II” (fragments):

“Tiene la confusión su cauce”

“Camino”

“III”:

A media tarde

una hoja abraza sobre el asfalto la palabra,

las recónditas pisadas de la acera,

el sexo que al vuelo sobre la ciudad huye.

A media tarde

huirán también las ruinas de la anécdota.

Pero cuando estén dispuestos los enseres del enigma,

a media tarde,

sobre el lugar que el desamor ocupa

(veré llegar a mis invitados uno a uno

pronunciando la vida



-perdón-

burguesamente. Y acaso, después,

a media fiesta,

cuando sobre el suelo brillen

los trozos de cristal y la primera alegría,

llamará nadie y será entonces

la señal indiscurtible de la muerte).

“IV” (fragment):

“(y

perfecto tal vez será este giro absurdo

de mi actitud hacia la nada).”

“V” (fragment):

“la muerte vigila

el círculo aún no compartido”

“VI”:

Si hay razones que van llegando

a duras penas


       y tras uno

llega otro golpe;


           si al lado del abismo

descansaran el cuerpo y su angustia

(o este relato que supongo)




 y más allá

nace un mar que destruye con un silbo

cualquier premonición,

¿acaso anuncia con insistencia

una débil señal

el color molecular de la esperanza?, o

¿es la muerte

que su forma luce en el naufragio?

“VII” (fragment):

“la ceremonia encontrará su sentido

donde el miedo se haga gozo”

“VIII” (fragment):

“Porque ¿dónde mantuvo su sombra la sonrisa?,

¿dónde

aquella primera juventud y su palabra?

(Acaba el día y me retiro.

Dispongo aún mis manos en el fuego

y es el tiempo quien me hace creer 

en otro tren perdido para siempre).”

“IX” (fragment):

“(Sucede que los días me huyen impagados,

vergonzosamente lejos.”

“X” (fragment):

“(Y es que, al fin, cuando la noche sobreviene

es una señal quien me adormece




        en el hielo




        o la espuma:

pienso que es el amor,

convertido una vez más por la fiesta en el desastre).”

“XI” (fragment):

“al margen,

se rinden otras nieblas:

la confirmada lágrima,

el increíble dolor,

el beso,

la mano ausente.”

Des de Aquellas citas de Celia (1995):

“En un principio” (fragments):

“donde tu ausencia es el valor de la esperanza.”

“De qué extraordinaria manera

han dejado de agitarse las sombras que enternecen

los espacios que tu cuerpo abandona”

Primera parte, 

“Uno” (fragment):

“tú que fuiste todo el mar, la nieve o el vacío,

¿de dónde sacas ahora la pobreza?”

“Cuatro”:

...espera, no te vayas aún...

J. ELÍAS

Tú

     que casi nada eres, 

que no tienes nombre ni apellidos:

sólo un triste sueño, 

una agonía perfecta de árboles y blancura

donde desplomarse

                              para huir y acariciar

la palabra

               -todas las plabras-;

porqué saltas de las manos que te moldean, 

porqué, al partir, 

ofreces esta actitud difícil del olvido.

“Cinco” (fragment):

“la más tierna de todas las costumbres:

el abominable recuerdo.”

“Seis”:

... pudriéndote en la bruma del olvido...

V. DÍAZ

¿Qué insólitas formas te aguardan,

cazador furtivo, 

detrás de tantas puertas cerradas?

¿Qué esperas encontrar

ahora que has consumido

otra etapa del viaje?

Estás solo, lo sabes, 

a tu alrededor: bosque, silencio.

Han huido hasta los ecos de tus pasos. 

Huye tú también, si puedes, 

porque nadie oirá tus gritos cuando te atrape la maleza.

“Ocho”:

... que termino el día y aún te tengo...

R. BALLESTEROS

Sobre qué caminan mis pies

sino sobre alfombras de sueños. 

De dónde he sacado la nostalgia

sino de una nueva y hermosa visión del futuro. 

Mírame:

aquí me tienes, 

indeciso, inmerso en la esperanza.

Será que la vida se me ha presentado

fugazmente bella.

Será que accedo, una vez más, 

sin proponérmelo, al amor.

Acaso me delate la ternura.

“Nueve” (fragment):

“Cómo renunciar a la sonrisa por el olvido

si he podido acariciar lo inevitable,

abrazar prolongadamente la suerte;

si me ha cubierto una esquirla de cielo:

                      tibio, azul, hermoso.

No son mis gestos

el tiempo o las palabras, 

sino tu ausencia

quien traza los límites de nuestra historia.”

“Diez” (fragment):

“(Qué bien sabe el terco invitado, 

cuando no queda otra copa que la suya,

que ya escaparon los secretos de los árboles,

que no podrá burlar, porque el tiempo pasa,

su inevitable sombra.)

“Once” (fragment):

“Nada gira a tu alrededor:

nunca fuiste el centro de incontrolados universos.”

“Doce”:

¿Mas quién impedirá que un tiempo corra más agil

que otro tiempo?
C. BARRAL

Para que ninguna lágrima nos convierta 

en adivinos de futuros inalcanzables

o en brujos de magia torpe e irrisoria;

para evitar que la duda nos sorprenda

y, una vez más, seamos víctimas del abandono;

para que la ira no atraviese,

rompiéndonos,

la quietud de cualquier noche;

para mirarte y ver en ti un sólo rostro...

he seguido tus huellas sobre la arena,

he borrado las mentiras,

he construido otros sueños.

Segunda parte, 

“Uno”:

Con idéntico amor se paga, con éste os pago el que me 

habéis tenido...
QUEVEDO

Cuando llegue el día en que desposeída de amor, 

helados tu corazón y tu cama

aborrecidos todos los objetos inútiles que posees

rotos los hilos de tus marionetas,

te sorprenda un destello de vida en cualquier cristal;

y en ti

          -en todos los pliegues de tu cuerpo, 

          también en tu sexo-

se refleje la soledad fría al fin

y sientas que te huyó incluso el tacto,

y con suerte recuperes mi memoria

(quizá el tono de algunas de mis palabras)

sabrás, definitivamente, que nunca entendiste la ternura.

Cuando al filo de la única verdad

viendo inalcanzable la belleza

me intuya recordado,

yo, 

     tu incómodo y casual amigo,

conoceré en todo su esplendor el vértice del desprecio.

Entretanto,

casi es hermoso vivir si estás ausente.

“Tres”:

Y me duele desperdiciar mi tiempo cuando puedo bus-

carte y poseerte fuera ya del amor...
A. SALVADOR

A ti 

que existes a pesar del olvido

y nunca te interesó la estudiada sutileza

las formas delirantes del deseo

y alimentas el mundo

que maravillosamente sólo en ti funciona:

¡cómo te domina la arrogancia!

¿Pretendes acaso hacer creer

que no es más que la seguridad

del que decide detener el amor

en el punto exacto

donde se desploman todos los temores?

Comprende entoces, y recuerda, que por ello

alguien, en algun lugar, 

te esté arrojando de su pensamiento,

borrando de su garganta, de su pecho, 

quizás también de su sexo.

“Cuatro” (fragment):

“Búscate ahora.

Entra sin miedo en lo que niegas.”

“Seis” (fragment):

“¿Nada es ya para siempre?”

A modo de epílogo,

“Stars” (fragment):

“Tengo, irremediablemente, que admitir

que no estás aquí

y 

me siento solo, 

fugado 

entre tus labios

o tus pechos,

reconocido

entre el vello, 

rodeado, al fin, de todo tuyo para nunca.”

